
L a presentación hecha la semana pasada en el
centro europeo para la investigación nuclear
(CERN) acerca del descubrimiento de una nue-
va partícula, que muy probablemente sea el
bosón de Higgs, se convirtió en noticia de por-
tada en la mayoría de los diarios nacio-

nales e internacionales, tanto en sus ediciones digi-
tales como en papel. Este descubrimiento constitu-
ye un hecho científico de máxima relevancia pues-
to que permitiría confirmar el denominado ‘modelo
estándar’ de la física de partículas que proporciona,
con gran precisión, una explicación global de los cons-
tituyentes más básicos de la materia que compone
el universo y cómo éstos interaccionan entre sí. Sin
embargo, la percepción que tiene la sociedad acerca
de la importancia de este tipo de resultados, pese a
la gran cantidad de expertos que tratan de explicar
los mismos con más o menos éxito, es frecuentemen-
te de escepticismo. Es otros casos, la indiferencia es
el sentimiento más extendido y la pregunta que da
título a este artículo, u otras semejantes, se hacen
presentes en la mente de muchas personas.

Para poder situar en un contexto adecuado resul-
tados científicos como el mencionado, es un buen
ejercicio recordar algunos ejemplos que, habiéndose origi-
nado igualmente en el ámbito de la investigación básica en
Física, nos proporcionan una perspectiva en el tiempo que
todavía no tenemos en el caso del bosón de Higgs. Estos ejem-
plos muestran cómo logros en investigación fundamental,
aparentemente muy alejados de la aplicación en su tiempo,
dieron lugar a grandes revoluciones tecnológicas.

En el año 1831, Michael Faraday enuncia su famosa ley
de inducción electromagnética. Un paso fundamental en la
unificación entre la electricidad y el magnetismo. Se dice
(seguramente que el relato sea apócrifo) que después de que
Faraday hiciera una demostración pública de su trabajo, un
ministro del gobierno británico de entonces se le acercó para
preguntarle acerca de la utilidad de lo que acababa de con-
templar, la respuesta fue: «no lo sé, pero algún día su gobier-
no cobrará impuestos por ello». Pues bien, la electricidad
que todos consumimos se genera con técnicas que se fun-
damentan en la famosa ley de Faraday. Hicieron falta más
de 50 años para que este resultado fundamental tuviese apli-
cación y se generalizase industrialmente su uso.

Poco más de 30 años después, el talento de James Clerk
Maxwell fue capaz de sintetizar y unificar en cuatro ecua-
ciones los conocimientos de Electricidad, Magnetismo y Óp-
tica en una teoría básica que predecía, como resultado de la
misma, la existencia de las ondas electromagnéticas. Se ne-
cesitaron más de 20 años para que Heinrich Hertz demos-
trase que esas ondas existían. La revolución de las teleco-
municaciones que estamos viviendo desde finales del siglo
pasado se fundamenta en estos trabajos de Maxwell y no ha-
bría sido posible sin ellos.

A principios del siglo XX se produjeron dos revoluciones
en la Física que modificaron completamente los pilares en
los que se apoyaban la mayor parte de los fundamentos que
tenían los científicos del mundo físico: la teoría de la re-
latividad de Albert Einstein y la mecánica cuántica a la que
contribuyeron físicos como Max Planck, Niels Bohr, Wer-
ner Heisenberg, Erwin Schrödinger, el propio Einstein y
otros muchos. Ambas revoluciones cambiaron radicalmen-
te nuestra visión de la ‘realidad física’ y hoy en día, un siglo

después, es muy difícil encontrar aplicaciones tecnoló-
gicas que no hagan uso de los resultados que nos proporcio-
nan una de estas teorías. El láser, el GPS, los ordenadores, la
energía nuclear, los nuevos materiales y todo un sinfín de
aplicaciones beben de estas dos revoluciones fundamenta-
les de la Física. Todos estos ejemplos son una muestra de que
la ciencia básica y desarrollo tecnológico van de la mano,
aunque a menudo debemos esperar varias décadas para
ver cómo los descubrimientos se convierten en beneficios
para nuestra vida cotidiana.

Por otro lado, grandes proyectos científicos como el que
se está desarrollando en el CERN para la confirmación de la
existencia del bosón de Higgs tienen otra cara que no es tan
visible y que, sin embargo, es muy relevante. En ocasiones,
los beneficios no solo vienen del descubrimiento final, sino
de todo el camino que hay que recorrer para lograrlo. Así,
para obtener un resultado en ciencia básica, muchas veces
es necesario realizar nuevos desarrollos que requieren rom-
per moldes desde el punto de vista tecnológico. La búsque-
da del bosón de Higgs, o de la Física de Partículas en gene-
ral, presenta un ejemplo claro en esta línea. Para poder es-
tudiar la estructura más básica de la materia, ha habido que
construir grandes complejos experimentales. De hecho, el
LHC (dispositivo experimental donde presumiblemente se
ha obtenido el bosón de Higgs) y los experimentos que es-
tudian sus colisiones, son considerados como el instrumen-
to más complejo jamás creado por el hombre. Miles de cien-
tíficos, ingenieros y técnicos, han trabajado durante cerca
de 20 años en desarrollar la tecnología (que no existía en
el mercado) necesaria para alcanzar los objetivos cientí-
ficos en campos tan variados como: sensores de radiación,
radiofrecuencia, ingeniería de vacío, campos magnéticos,
electrónica, computación... Algunas de estas tecnologías
aportan, a veces de manera inesperada, cambios fundamen-
tales en nuestro día a día que no hubieran sido posibles sin
esta investigación.

En la actualidad, la mayoría de los grandes hospitales in-
corporan aceleradores de partículas para tratamiento de al-

gunos tipos de cáncer de manera mucho más efectiva que
otros tratamientos convencionales. Algunos centros comien-
zan a disponer de dispositivos de terapia hadrónica, que pro-
bablemente constituyan un nuevo paso en la cura de esta
enfermedad, permitiendo la eliminación de tumores de una

manera mucho menos lesiva para el resto del orga-
nismo. Todos estos aparatos son versiones simpli-
ficadas de tecnologías desarrolladas para este tipo de
experimentos.

También dentro del campo de la medicina, mu-
chos de los equipos actuales de imagen médica (PET,
TAC..) de los hospitales, con los que se obtienen imá-
genes mucho más nítidas con dosis de irradiación
mucho menores, se basan en desarrollos realizados
para la anterior generación de detectores en acele-
radores de partículas. Actualmente se están proban-
do sensores basados en tecnología del LHC para re-
ducir aún más la dosis recibida por el paciente y en
consecuencia disminuir el riesgo del diagnóstico.

Y hay una aplicación destacable, que aparente-
mente no tiene nada que ver con investigación bá-
sica y mucho menos con la física de partículas, que
sin embargo se desarrolló en el CERN para respon-
der a una necesidad planteada por este tipo de inves-

tigación: el world-wide-web. Es algo que no ha tenido la re-
percusión que debiera, pero el famoso www fue desarrolla-
do en el CERN hace unos 20 años para responder a la nece-
sidad de compartir información entre científicos de todo el
mundo que trabajaban en el acelerador LEP, dispositivo que
funcionó en el CERN a finales del siglo pasado y que, en-
tre otros resultados, supuso el penúltimo capítulo de la bús-
queda del bosón de Higgs. ¿Concebimos el mundo actual sin
el www, sin internet? ¿Somos conscientes de lo que ha cam-
biado el mundo por este ‘descubrimiento’?

Otro gran beneficio de la investigación científica, del que
también es un buen ejemplo la búsqueda del bosón de Higgs,
es la cooperación internacional. En el proyecto del LHC han
participado científicos de cerca de 100 países distintos, du-
rante casi 20 años. Dentro de la colaboración CMS, uno de
los experimentos del LHC en el que nosotros participamos,
es curioso comprobar que entre todas estas nacionalidades
podemos encontrar centros de investigación de países en
los que hay (o ha habido en estos 20 años) conflictos o ten-
sión política. Encontramos la presencia de China y Taiwan,
India y Paquistán, Irán y Estados Unidos, Croacia y Serbia...
A pesar de ello, los científicos han sabido cooperar en la con-
secución del mismo objetivo.

En resumen, ¿cómo me va a cambiar la vida el bosón de
Higgs? No lo sabemos. Nadie puede garantizar que nos vaya
a permitir curar enfermedades, producir energía o construir
aparatos que ahora nos parecen ciencia ficción. Tampoco sa-
bemos si pasará esto con otros resultados de ciencia básica
que no hayan tenido esta repercusión en medios no espe-
cializados. Pero sí estamos seguros de que alguno de ellos
será clave en el desarrollo de la humanidad. Nada de esto
será posible sin disponer de una mínima base sólida de cien-
tíficos que presten su servicio a la sociedad a la que se de-
ben, en muchas direcciones y disciplinas del conocimiento.
En esta muchas veces abnegada tarea, la Universidad de Can-
tabria aporta día a día su esfuerzo en el avance científico para
que algunos pequeños (o no tan pequeños) beneficios de
esta investigación fluyan de manera continua en nuestra
vida diaria.
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Hace unas semanas
compartítertuliate-
levisiva en Sevilla
conunrepresentan-

te del Partido Andalucista que
sostenía queAndalucía es una
naciónporsuacento,gastrono-
mía, folclore y, sobre todo, por

haber sido independiente de
CastilladurantelaEdadMedia,
loqueserefleja,segúnresumió,
enelcolor«verdeomeya»dela
bandera autonómica.

El buen hombre se llamaba
Pedro y advirtió que tenía que
salir disparado tras el programa

pues su cofradía partía hacia el
Rocío esa misma tarde.

Aparte de lo insostenible de
sus argumentos lingüísticos,
históricos y folclóricos, que en
cualquier país europeo menos
aldeano que el nuestro provo-
carían el estupor y la carcajada,

le señalé que se llamaba Pedro
en vez de Mohamed, que ha-
blabalalenguadeCervantesen
vezdelárabe,quedisfrutabade
esoquesellamacivilizaciónoc-
cidentalenvezdelamusulma-
na, que iba a salir en peregrina-
ción al Rocío en vez de a La

Mecayquepodíacomerjamón
y beber vino porque unos bár-
baroscristianosnorteñosseem-
peñaron en rechazar el progre-
so y la tolerancia que nos había
regaladoTariq gracias al plebis-
cito de Guadalete.

Y porque dichos bárbaros
cristianos, tras siglos de conti-
nuo batallar, infligieron al im-
perio almohade una tremenda
y casi definitiva derrota un 16
dejuliodehace800añosenlas
Navas de Tolosa. Y todo eso
nada tiene que ver con el ver-
de omeya.

Así que, desmemoriados es-
pañoles, aunque hoy resulte
difícil comprender que Espa-
ña es algo más que un equipo
de fútbol, dediquemos un pen-
samiento en honor de Alfon-
so VIII de Castilla, Pedro II de
Aragón y Sancho el Fuerte de
Navarra por haber encabeza-
do la carga final que, destro-
zando el palenque del Mira-
mamolín, eclipsó para siem-
pre la media luna en suelo es-
pañol.

¡Y larga vida al vino y al ja-
món!

¿A quién le importa el bosón de Higgs?

Ocho siglos de
vino y jamón
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